
GUÍA DE LECTURA 

DEL LIBRO DE  

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

 

3. EL ESPÍRITU SANTO IMPULSA A LOS 

DISCÍPULOS PARA QUE DEN TESTIMONIO 

DE JESÚS 

"Todos quedaron llenos del Espíritu Santo" 
 

 
“Damos testimonio del Evangelio cuando intentamos vivir relaciones que 
respeten la igual dignidad y la reciprocidad entre hombres y mujeres” (DF 52) 



➢ Ambientación  
En el encuentro anterior vimos cómo los discípulos fueron enviados para 
ser testigos de Jesús en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los 
confines de la tierra. Junto con aquel encargo recibieron la promesa del 
Espíritu Santo que les llenaría de valentía y ahuyentaría sus miedos. Hoy 
veremos cómo aquella promesa se cumplió en la fiesta de Pentecostés.  
En aquella fiesta los judíos recordaban y celebraban el don de la ley en el 
Sinaí. Pero desde entonces los cristianos recordamos y celebramos en ella 
el don del Espíritu Santo.  
  

➢ Miramos nuestra vida  
Escuchamos el siguiente relato: 

María es una mujer de mediana edad, con un trabajo que le permite vivir 
sin agobios. Sus hijos ya no necesitan de los cuidados intensos de ella. Lleva 
una vida normal. Se formó en un colegio religioso y normalmente iba a Misa 
los domingos. Incluso, de vez en cuando, participa en encuentros como 
retiros o grupos de oración que la reconfortan. Sin embargo, ese entusiasmo 
queda en eso: un impulso que luego no se concreta en nada más. Ahora va 
a Misa los Domingos, de vez en cuando. Piensa… y cae en la cuenta de que 
hace varios meses que no pisa la iglesia. 

­ ¿Conoces a alguien así? 

­ ¿Qué nos paraliza? ¿Qué miedos nos impiden comprometemos con 
Jesús?  

­ ¿Qué miedos tiene la gente hoy?  

­ ¿Qué miedos tienen nuestras comunidades?  

  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Acabamos de hablar de nuestros miedos. Los discípulos también sintieron 
miedo y permanecieron encerrados en Jerusalén. Con la llegada del 
Espíritu, los primeros cristianos se atrevieron poco a poco a dar testimonio 
de Jesús resucitado más allá de las fronteras del pueblo de Israel. Vamos a 
fijamos atentamente en cómo describe aquel cambio el Libro de los Hechos. 



Nos preparamos a acoger la Palabra de Dios con unos instantes de silencio. 
El Señor quiere decimos algo hoy.  

  Un miembro del grupo proclama Hch 2,1-13.  

1Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 

mismo lugar. 2De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, 

como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa 

donde se encontraban sentados. 3Vieron aparecer unas lenguas, 

como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno 

de ellos. 4Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 

hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 

manifestarse. 5Residían entonces en Jerusalén judíos devotos 

venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. 6Al oírse este 

ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque 

cada uno los oía hablar en su propia lengua. 7Estaban todos 

estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son galileos todos esos 

que están hablando? 8Entonces, ¿cómo es que cada uno de 

nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 9Entre 

nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de 

Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, 10de 

Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con 

Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, 11tanto judíos como 

prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 

hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua». 
12Estaban todos estupefactos y desconcertados, diciéndose unos a 

otros: «¿Qué será esto?». 13Otros, en cambio, decían en son de 

burla: «Están borrachos». 

  Cada persona vuelve a leer detenidamente el pasaje, consultando las 
notas de la Biblia.  

  Entre todos tratamos de responder a las siguientes preguntas:  

­ ¿Cómo se manifiesta la presencia del Espíritu Santo? ¿Qué te 
sugieren las imágenes del viento y el fuego?  

­ ¿Qué hacen los apóstoles? ¿De qué hablan? ¿Actúan con sus propias 
fuerzas?  

­ ¿Quiénes escuchan su testimonio? ¿Qué reacción provoca en ellos la 
predicación de los apóstoles?  
 



➢ Volvemos sobre nuestra vida  
En este momento se trata de descubrir el mensaje que encierra el 
acontecimiento de Pentecostés para nosotros y nosotras, aquí y ahora.  
Teniendo en cuenta los miedos y dificultades de que hemos hablado al 
comienzo y lo que hemos descubierto en este pasaje del Libro de los 
Hechos, nos preguntamos:  

­ ¿Sentimos al Espíritu como fuerza que nos libera de nuestros 
miedos?  

­ ¿Cómo lo acogemos cada uno de nosotros? ¿A qué nos impulsa?  

 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje de Hechos 2,1-13.  

  Permanecemos unos instantes en oración ante el Señor. Pasamos por el 
corazón los sentimientos que se han despertado en nosotros al ponemos 
en contacto con la Palabra de Dios y al escuchar a los compañeros del grupo.  

  Cada uno expresa en voz alta su oración al Señor.  

  Para terminar, cantamos: Ven Espíritu de Dios sobre mí. 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestro próximo encuentro volvemos a releer lo referente 
a la primera comunidad: Hch 1,12-2,47. Esta vez vamos a tratar de 
observar cómo se constituye la comunidad cristiana descrita en Hch 2,42-
47. Procuremos tener presente esta pregunta:  

¿Cómo se va formando la comunidad cristiana y cuáles son los rasgos 
que mejor la definen? 


